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"L"LAA  CRISISCRISIS  ENEN  

EESPAÑASPAÑA""  
 

Jornada de estudio organizada por                  

la Asociación  y celebrada  el 14 de marzo de 

2013 en la Sala Goya del Palacio de la Aljafería 

La jornada de estudio sobre “La crisis en 

España” se celebró en día 14 de marzo de 

2013, en la Sala Goya del Palacio de la Alja-

fería, con una amplia asistencia de público que 

siguió con mucho interés las exposiciones 

iniciales de los miembros de la mesa y el ani-

mado debate posterior, primero, entre los pro-

pios componentes de la mesa y, posteriormen-

te, con el público asistente. 

La Asociación de Exparlamentarios quiso 

así aportar su granito de arena al apasionado 

debate, abierto hoy en España en todos los 

foros y medios de comunicación, sobre la 

dramática y pavorosa crisis de todo tipo que 

estamos padeciendo en toda Europa y espe-

cialmente en los países del sur, y muy particu-

larmente en España. 

Para ello la Asociación contó con la exce-

lente buena disposición y generosidad de uno 

de los mejores especialistas en el tema que 

tenemos hoy en España, como es el aragonés  

e “Hijo Adoptivo” de Zaragoza Julián Casano-

va. Para nosotros fue un honor y un lujo contar 

con su colaboración y mucho más después de 

escuchar su brillante intervención y poder 

debatir con él sobre tan importante tema. 

Estuvo acompañado en la mesa de dos com-

pañeros asiduos a las actividades de la Asocia-

ción como son José Luis Merino y José Luis 

de Arce que, al margen de su buen sentido y 

olfato político, por su dedicación profesional, 

uno como notario y otro como especialista en 

temas financieros y empresariales, conocen a 

fondo y viven muy de cerca el drama diario de 

la crisis en nuestra sociedad aragonesa. Sus 

intervenciones no defraudaron y, sin duda 

alguna, estuvieron a la altura que impuso Ju-

lián Casanova desde el inicio del la jornada.  

“La crisis en España” 

Depósito Legal : Z 312/2004 

 ASOCIACIÓN DE          

EXPARLAMENTARIOS 

DE LAS CORTES          

DE ARAGÓN 

Julián  Casanova, en el centro de la imagen, dirigiendo la mesa  de la jornada de estudio sobre    

“La crisis en España”. A su derecha José Luis  Merino y a su izquierda José Luis de  Arce. 
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Buenas tardes. La jornada de 

hoy trata de la crisis en España. 

Una Asociación  como la nuestra , 

en la que todos sus miembros han 

estado dedicados a la política du-

rante algún tiempo, no podía dejar 

de estudiar de forma abierta y en 

debate el tema de la crisis. Y lo 

hacemos en sede parlamentaria, en 

la sede de las Cortes de Aragón 

que, como es habitual, nos ha faci-

litado todos los medios adecuados 

para realizarla en excelentes con-

diciones, cosa que quiero agrade-

cer públicamente de nuevo a esta 

institución que con tanta generosi-

dad apoya nuestras actividades. 

Sabéis que la crisis comenzó 

siendo de tipo económico y finan-

ciero pero después se ha prolonga-

do se ha agravado y, al final, se ha 

convertido en una crisis de carác-

ter social, institucional y hasta 

político, llegando a poner en cues-

tión hasta la propia democracia; 

democracia que tanto esfuerzo de 

todo tipo costó construir en nues-

tro país. 

Y para ello nada mejor que invitar a 

tratar el tema que al profesor Julián 

Casanova. Julián Casanova es catedráti-

co de Historia Contemporánea en la 

universidad de Zaragoza. Es persona 

conocida en Aragón, en España y tam-

bién a nivel internacional pues ha sido 

profesor visitante en las universidades 

más importantes de Europa, Gran Breta-

ña, EEUU e Hispanoamérica. Pertenece 

al consejo de administración de las pu-

blicaciones más importantes especializa-

das en historia desde el punto de vista 

científico, es colaborador habitual del 

periódico “el País” de Onda Cero y, 

además, es Hijo Adoptivo de Zaragoza, 

distinción que realizó el Ayuntamiento 

de Zaragoza recientemente en reconoci-

miento de su figura. Ha escrito mucho 

sobre todos los temas, especialmente los 

referidos a la historia contemporánea y , 

como no, actualmente ha escrito y dicho 

mucho sobre la crisis que estamos pade-

ciendo en España.  

Por todo ello,  para nosotros es un lujo 

el poder contar con él para dialogar un 

rato con nosotros sobre el tema de crisis. 

Le quiero agradecer especialmente, en 

nombre de la junta de gobierno de la 

Asociación que presido, que haya queri-

do participar de manera generosa y des-

interesada en un acto como este.  

Gracias pues Julián por tu presencia 

aquí y por tu inestimable colaboración 

pues no podíamos tener mejor introduc-

tor en el tema.  

Y a Julián Casanova le acompañan en 

la mesa para debatir sobre el tema que 

nos ocupa dos miembros de nuestra 

Asociación: José Luis Merino y José 

Luis de Arce, los dos joseluises.  

A la derecha de Julián está José Luis 

Merino Hernández, notario de profe-

sión y miembro de la junta de gobierno 

de la Asociación. Fue diputado a las 

Cortes de Aragón y  portavoz del CDS, 

el partido de Adolfo Suárez, en las dos 

primeras legislaturas, ejerciendo su fun-

ción representativa y legislativa en esta 

cámara con gran brillantez. En estos 

momentos, ejerce como notario y por 

ese motivo está viviendo muy 

directamente los efectos de la 

crisis en nuestra sociedad. Las 

famosas hipotecas que tantos 

quebraderos de cabeza están 

originando pasan permanente-

mente por sus manos. Es pues 

una persona que está muy 

próxima a los dramas humanos 

que con tanta frecuencia se 

están produciendo y, por tanto, 

es uno de los compañeros de la 

Asociación más adecuados para 

intervenir y aportar cosas inte-

resantes con relación al tema 

que nos ocupa.  

Quiero agradecerle también en 

nombre de todos su participa-

ción en esta y en tantos debates 

que ha organizado la Asocia-

ción. 

Y a la izquierda de Julian tene-

mos a José Luis de Arce, tam-

bién miembro de la Asocia-

ción, de profesión abogado. Se 

licenció en derecho en la Uni-

versidad de Zaragoza y fue diputado al 

Congreso en las primeras elecciones en 

la lista de la UCD, en concreto fue en el 

segundo lugar inmediatamente detrás de 

Paco Ordoñez que encabezó la lista por 

Zaragoza. 

Aunque en este momento está ya jubi-

lado, su actividad profesional la ha des-

arrollado en puestos directivos de la 

banca y ha pertenecido a los órganos de 

dirección de innumerables instituciones 

representativas de la empresa en 

Aragón. Y me van a permitir que no las 

nombre todas pues alargaríamos en ex-

ceso esta presentación y muy posible-

mente me olvidaría de alguna. 

Es colaborador habitual del Heraldo 

de Aragón, escribiendo artículos de opi-

nión que con frecuencia han tocado el 

tema de la crisis. Por todo ello, es un 

compañero idóneo para participar en 

este debate y le quiero agradecer tam-

bién a él su buena disposición para estar 

hoy con nosotros en esta mesa. 

Y sin más preámbulos le cedo la pala-

bra a Julián Casanova. 

PPRESENTACIÓNRESENTACIÓN  DELDEL  ACTOACTO    

AALFONSOLFONSO  SSÁENZÁENZ  LLORENZOORENZO 

El presidente de la Asociación Alfonso Sáenz Lorenzo      

presentando a los miembros de la mesa  
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Buenas tardes, yo tengo que agrade-

cer a la Asociación de Exparlamentarios 

que me den esta oportunidad de estar 

con ustedes, de compartir este acto. En 

realidad, yo no sabía muy bien el carác-

ter del acto, no sabia si era un debate 

con exparlamentarios que tenían la sana 

costumbre de juntarse de vez en cuando 

para debatir sobre temas fundamentales 

y, en concreto, sobre este tema que aho-

ra es primordial, pero me encuentro con 

un público amplio, con lo cual estoy 

encantado de poder compartir lo que 

voy a decir con más gente y no solamen-

te con los que yo creía que iba a com-

partir. 

Lo que pretendo, más o menos de 

una forma breve pero contundente, es 

realizar un ejercicio que como historia-

dor defiendo siempre. Lo primero, para 

tratar el tema de la presente crisis, es 

relacionar el pasado y el presente, y co-

mo historiador voy a defender que hay 

que conocer de dónde venimos para 

saber dónde estamos y que esa explica-

ción es básica, máxime teniendo en 

cuenta que en el debate intelectual espa-

ñol hay muy poco conocimiento históri-

co. Y es preciso recordar que España es 

un país que estuvo desvinculado durante 

muchísimo tiempo de Europa, en treinta 

años decisivos de la historia de Europa, 

entre los años cuarenta y cinco y el se-

tenta y cinco.  

En segundo lugar, como historiador 

yo siempre defiendo mirar con telesco-

pio y no centrarse solo en el mundo pe-

queño que uno vive, Zaragoza, el Ebro o 

Aragón y lanzar puntos de emisión para 

aprender de otras sociedades. Desde ese 

punto de vista uno aprende mucho. Yo 

llevo varios años dando clases el primer 

semestre en Hungría, en Budapest, y 

para quien crea que la historia de Espa-

ña es dramática, trágica y excepcional, 

puede ir a Hungría y entonces descu-

brirá que para pasado traumático el 

húngaro. Pero si hiciéramos lo mismo 

con otros países en los que he estado, 

salvo Inglaterra y Estados Unidos, en 

casi todos nos pelearíamos para saber 

quien tiene ese pasado más traumático. 

Pero este no es el tema, lo que quiero 

hacer es conectar el pasado y el presente 

y ver con el telescopio por qué estamos 

aquí y de dónde venimos y aquí sí que 

me interesaría destacar como observa-

ción previa - porque en España como 

pasamos la guerra civil, la dictadura, nos 

parece que los demás países fueron muy 

excepcionales en otras cosas- me  gus-

taría poner como premisa previa que, 

salvo algunos países muy delimitados, 

hasta el año cuarenta y cinco, es decir 

hasta final de la Segunda Guerra Mun-

dial, la democracia como la entendemos 

ahora: Parlamento constituido a través 

de la soberanía nacional, responsabili-

dad de los Gobiernos, sistema político 

responsable, participación ciudadana, y 

sociedad civil amplia, responsable, y 

participativa, era un privilegio de unos 

pocos y no un privilegio de muchos. 

Salvo algunas sociedades, los demás 

tuvieron unos problemas tremendos para 

contribuir y constituir sociedades de-

mocráticas, y tuvieron problemas tre-

mendos de tal forma que todo cambió a 

partir de 1945 y a partir de la Segunda 

Guerra Mundial; ahí sí que se estableció 

lo que llamamos Europa. 

Y nosotros nos incorporamos tarde, 

pues fueron los años de la dictadura de 

Franco. Fueron los años del 45 al 75 que 

coincidieron con los años de oro de la 

democracia en las sociedades occidenta-

les, porque las del Este tampoco la tu-

vieron. Fueron los años de la edad de 

oro de esa sociedad civil, democrática, 

con un Estado benefactor, con servicios 

sociales, con políticas responsables, con 

educación para todos, con la sanidad 

incrementándose. Todo eso España se lo 

perdió, se lo perdió España, se lo perdió 

Portugal, se lo perdió Grecia en cierta 

forma y, en realidad, cuando nosotros 

accedimos a ese proceso de la democra-

cia participativa, a partir del 75, además 

de echar la vista hacia adelante y tratar 

de superar el pasado traumático, lo que 

los españoles tuvimos que hacer es po-

nernos al día de algunas cosas básicas 

que los demás llevaban tiempo hacién-

dolas. Por supuesto, empezando por 

ponernos al día con una administración 

eficaz de la que carecíamos los españo-

les. No hace falta más que mirar la lite-

“L“LAA  CRISISCRISIS  ENEN  EESPAÑASPAÑA””  
JJULIÁNULIÁN  CCASANOVAASANOVA    

Julián Casanova en primer plano 
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ratura o el cine de 

la época para ad-

vertir que están 

repletos de refe-

rencias a lo mal 

que funcionaban 

las cosas.  

Nos tuvimos 

que poner al día en 

el sistema educati-

vo que, hasta ese 

momento, había 

estado controlado 

por una ideología 

política fundamen-

tada en la Iglesia 

Católica sin  plura-

lidad ni diversidad. 

Nos tuvimos que 

poner al día por-

que este era un 

país, cuando cayó la 

dictadura de Franco, 

fundamentalmente emigrante. Millones 

de personas, aproximadamente tres mi-

llones de españoles,  residieron por ra-

zones de trabajo, entre 1960 y 1974 

cuando vino la crisis del petróleo fuera 

de España, en Europa. Es decir, este era 

un país emigrante. Luego, a partir del 

75, tuvimos que adaptarnos a muchísi-

mas cosas, y cuando nos integramos en 

Europa nos integramos en un buen mo-

mento, en el último cuarto del siglo. 

Cuando mis compañeros de mesa parti-

ciparon en la política es cuando nos in-

corporamos a Europa en aquellos años.  

Si uno trazara el balance del siglo 

XX, si acabara el siglo en el año 2000 y 

hoy no estuviéramos en el año 2013, el 

balance sería muy positivo. Cualquiera 

que viera el análisis de lo que había sido 

el siglo XX, desde el comienzo del siglo 

en España a lo que era al final, se encon-

traría con que el país aquel que era de 

emigrantes ahora era un país de inmi-

grantes. El país aquel que habían soñado 

todos los regeneracionistas, los intelec-

tuales, empezando por Costa, que     

habían soñado integrarnos en Europa, 

estábamos en Europa. Es decir, el balan-

ce era absolutamente positivo. Todo el 

mundo quería estar en Europa, los paí-

ses del Este, que venían del año 89 de la 

quiebra del bloque soviético, que fue 

una quiebra monumental, no sólo una 

quiebra desde el punto de vista social, 

económico, sino que había una quiebra 

de lo que había sido la sociedad civil en 

aquel momento, todos querían estar en 

Europa.  

Y resulta que trece años después el 

balance ya no es tan positivo. El balance 

ya empieza a flaquear, la gente ya no 

diría: estamos en la edad de oro de Eu-

ropa. Se oyen voces críticas con Europa, 

se oyen voces críticas con lo que está 

sucediendo en otros países, se oyen vo-

ces críticas con el desequilibrio que está 

Alemania marcando respecto de los paí-

ses periféricos donde estamos: España, 

Italia, Portugal, pero también Grecia e 

Irlanda, desde ese punto de vista eviden-

temente estamos en una situación críti-

ca.  

¿Qué es lo que se ha roto? Voy a 

establecerlo en dos elementos funda-

mentales. En primer lugar, creo que se 

ha roto un pacto que se había estableci-

do durante mucho tiempo que había 

permitido, primero, a la socialdemocra-

cia, a los liberales también pero también 

a los más conservadores de la Europa 

occidental, un pacto al que habíamos 

llegado: al acuerdo de que después de la 

tragedia que supusieron las dos Guerras 

Mundiales, después de los fascismos, 

después de la vio-

lencia sistemática, 

después del geno-

cidio y del holo-

causto, la sociedad 

democrática euro-

pea estaría basada 

en una distribución 

lo más igualitaria 

posible de la rique-

za, en una distribu-

ción lo más iguali-

taria posible de las 

oportunidades y, 

además, eso fue 

hasta tal punto 

cierto, que esa era 

una de las razones 

por la que muchas 

personas en el año 

2000 creía que 

Europa había supe-

rado, no solo el 

trauma pasado,  sino también los peli-

gros de revolución, los peligros de con-

flicto, los peligros de violencia, los peli-

gros de volver a movimientos de ultra-

derecha.  Todo estos peligros de habían 

perdido aparentemente en el año 2000.  

Ese pacto se ha roto en cierta medida 

y desde ese punto de vista. Hay mucha 

gente que considera que, en estos mo-

mentos, se está desmontando ese gran 

pacto al que habíamos llegado; por 

ejemplo los españoles nos metimos en 

Europa y de alguna forma ahora vemos 

que ese pacto no es del todo respetado y 

por eso surgen voces contrarias a él. Esa 

ruptura de lo que yo llamo el pacto está 

afectando, por una parte, a la institución 

política. El deterioro de las instituciones 

políticas es patente en un país donde los 

políticos que estuvieron en los primeros 

momentos de la Transición tuvieron que 

abrir un montón de caminos que no  

habían sido explorados durante mucho 

tiempo en España. Se ha roto ese pacto 

y hay un deterioro de la percepción polí-

tica. Ha habido también un deterioro del 

discurso, de la discusión, del debate. 

Hemos asistido unos años a situaciones 

en las que el grito ha dominado al deba-

te, a la persuasión. Hemos perdido algo 

que había en los primeros momentos en 

la Transición y que también hubo en 

otros momentos en la historia de Espa-

La Sala Goya del Palacio de la Aljafería, repleta de público al comienzo de la Jornada 
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ña, donde la gente debatía pensando que 

uno podía convencer al otro a través de 

la persuasión, a través de los argumen-

tos y ahí se ha roto de alguna forma este 

pacto.  

Hay un tercer punto que se ha roto, y 

es que todos aquellos movimientos so-

ciales, sindicales, políticos que habían 

establecido  ese pacto por la distribución 

de la riqueza en los últimos años,  mu-

chos ciudadanos creen que ya no les 

representan, con lo que asistimos a una 

crisis económica que está afectando a 

mucha gente, inmigrantes y no inmi-

grantes, gentes que antes eran clases 

medias y que ahora ya no lo son. Esta-

mos hablando de una crisis política ins-

titucional, porque la percepción de los 

ciudadanos es esa. Pero estamos hablan-

do también de una crisis donde gente 

que deberíamos tener unas responsabili-

dades no las tenemos: desde 

los medios de comunicación, 

de los intelectuales, los profe-

sores, los políticos, gente que 

nos podemos considerar privi-

legiados y que,  en estos mo-

mentos, no estamos dando lo 

que la sociedad pide de noso-

tros. 

De la misma forma que yo 

creo que cuando se habla de la 

mejor generación o de la ge-

neración más preparada, esa 

generación tan preparada a lo 

mejor estaba preparada profe-

sionalmente para sacar dinero 

y para sacar muchísimas cosas 

pero, a la hora de la verdad, tampoco 

está asumiendo responsabilidades. En 

momentos críticos se supone que la gen-

te que tiene educación es la gente que 

tiene que asumir responsabilidades y no 

solo quejarse de lo mal que va todo. Ahí 

yo sí encuentro distancias entre la pobla-

ción joven en otros sitios y los estudian-

tes españoles a los que conozco. Una 

cosa es la preparación, que me parece 

que hemos dado saltos cualitativos im-

portantísimos y otra cosa es, además de 

la preparación, la formación. La forma-

ción es espíritu crítico, la formación es 

tener ideas para articular, la formación 

es tener responsabilidad para participar, 

y ahí no creo que haya una generación 

que este tan preparada bajo ese punto de 

vista.  

Yo creo que todas estas derivaciones 

tienen muchísima importancia. Desde 

ese punto de vista, creo que también 

hemos dado una mala educación en los 

últimos años. Empezando por los me-

dios de comunicación, los medios de 

comunicación también critican a la polí-

tica, pero la mayor parte de los medios 

de comunicación han sido cómplices en 

la medida que han realizado un montón 

de programas basura, cuando los demás 

pensábamos que el valor de la educa-

ción, en un país que hace cuarenta años 

tenía problemas en la educación, iba a 

ser básico. Y esto ha sido decepcionante 

porque muchos de nuestros padres y de 

sus padres no tuvieron posibilidad de 

acceso al bachiller y nosotros que había-

mos creado una sociedad diferente nos 

hemos encontrado con que, en los últi-

mos años, en lugar de educación había 

mucha gente que se formaba solo a 

través del grito, del insulto, avalado por 

un montón de gente que no le preocupa-

ba que eso pasara. Y eso ha pasado. 

Desde ese punto de vista, se ha perdido 

el valor de la educación por mucha gen-

te, el valor de la defensa de la educación 

por mucha gente. Con la excusa, muy 

gorda, de la crisis económica, hemos 

asistido a un deterioro de cosas que nos 

parecía que estaban superadas y todo 

eso ha creado una fragilidad.  

Cuando nos parecía que la democra-

cia era sólida, nos hemos encontrado 

con que la democracia es frágil. Cuando 

nos parecía que teníamos la generación 

de gente mejor formada y mejor prepa-

rada de la historia de España, nos hemos 

encontrado con que, no solo no tienen 

trabajo, sino que tampoco participan 

demasiado; y cuando pensábamos que 

habíamos salido de algunos de los fan-

tasmas del pasado, nos encontramos con 

problemas de que si España puede estar 

unida o no y si España puede volver a 

tener traumas como los tuvo en el pasa-

do.  

Pero todo eso no es específico de la 

sociedad española, esto está pasando en 

muchas sociedades y no solo las socie-

dades mediterráneas. La sociedad euro-

pea que a finales del siglo XX parecía 

que era una sociedad salvada de los 

traumas del pasado, ahora están a pare-

ciendo otra vez fantasmas importantes. 

Aparecen en Grecia, no solo 

económicos, políticos también; 

aparecen en los países del Este 

donde no tuvieron ninguna tra-

dición democrática y están en-

contrando muchísimas dificul-

tades para salir, y aparecen en 

sociedades donde nos perecía 

que estábamos libres de ese 

pasado traumático.  

Para mí no estamos solo ante 

una crisis económica y laboral, 

que creo que va a ser lo más 

duro de solucionar, porque la 

crisis financiera de ha abordado 

con instrumentos adecuados 

para intentar solucionarla. La 

parte laboral va a ser muy difícil solu-

cionarla pues, como digo, no solo esta-

mos ante una crisis económica sino que 

creo que cuando venga otra vez el crédi-

to y fluya otra vez el dinero y no pone-

mos bases importantes en la línea que 

estoy marcando, nosotros como socie-

dad acabaremos teniendo problemas 

como los que estamos teniendo ahora.  

Así pues, desde mi punto de vista, el 

diagnostico no solo tiene que ver con la 

presente crisis, sino también con lo que 

hemos hecho en los últimos años y con 

lo que ha sido la historia de España. 

Esta ha sido mi primera apreciación y 

mi primera intervención. 

Muchas gracias. 

Julián Casanova en su primera intervención 
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 Por la presentación 

que de mi han hecho, 

me están incitando a 

que hable de uno de los 

aspectos más caracterís-

ticos de esta crisis 

económica, pero que va 

enlazada con todos los 

demás aspectos que 

Julián ha mencionado, 

y que es la crisis inmo-

biliaria.  

Yo no voy a entrar 

aquí ahora, ni muchísi-

mo menos, salvo que el 

auditorio luego quiera 

pormenorizar, en qué 

es lo que ha pasado a 

lo largo de estos años. 

Yo diría que aproximadamente desde el 

año 2001 a 2007 es cuando se empieza a 

detectar esta crisis económica mundial 

y, más concretamente, la crisis española. 

En esos años aparece la llamada burbuja 

inmobiliaria. No voy a pormenorizar 

sobre la burbuja inmobiliaria, pero sí 

voy a hacer un par de reflexiones 

Una que me gustaría que me ayudase 

a resolver el historiador, porque yo repa-

so lo que ha sido el movimiento econó-

mico español, especialmente lo que hace 

referencia a la adquisición de la vivien-

da. Evidentemente el derecho a la vi-

vienda es un derecho importante que 

todos los ciudadanos tienen, un deber de 

los políticos es que los ciudadanos ten-

gan una vivienda digna, pero nunca se 

ha dicho que esa vivienda tenga necesa-

riamente que ser en propiedad, y lo dice 

la Constitución. Como digo, no es uno 

de los derechos fundamentales. Sí es un 

derecho, y en esa burbuja inmobiliaria 

se aprecia un afán desmesurado por ad-

quirir la propiedad privada de la vivien-

da. Tal es así que llegan una serie de 

movimientos inmigratorios hacia Espa-

ña y es curioso como se les contagia ese 

afán de forma inmediata, tan inmediata 

que yo he podido detectar situaciones en 

las que, en no más de seis meses y me-

nos a veces de estancia en España, con 

unos permisos de residencia muy inesta-

bles, determinados inmigrantes    ad-

quirían la propiedad de una vivienda. 

Era el enloquecimiento general.  

Cuando algunas veces se pregunta 

quién es el responsable de todo este 

fenómeno yo creo que hemos sido to-

dos; desde esa persona que había here-

dado o adquirido una vivienda por dos 

millones de pesetas por entonces y se 

siente ufano, y se siente la persona más 

lista del mundo, financieramente 

hablando, porque la vende en treinta 

durante los años 2001, 2002, 2003. Pero 

el vecino de al lado se le ríe porque di-

ce: hombre si esa misma la he vendido 

yo el otro día en treinta y dos, y así su-

cesivamente. Eso genera una escalada 

que, curiosamente, se contagia a los 

inmigrantes; los inmigrantes que vienen 

de América, de África, de Europa, que 

se dedican a comprar vivienda en Espa-

ña masivamente.  

Hay un dato, yo tuve verdadera curio-

sidad, y en el año 2004 o 2005, en mi 

notaría quise que se hiciera un análisis 

de personas de distinta nacionalidad, 

que no fuera la española, que habían 

adquirido vivienda en España. Salían en 

torno a cincuenta y tantos o sesenta na-

cionalidades diferentes distribuidas a 

tercios, un tercio de hispanoaméricanos, 

- los ecuatorianos, los 

colombianos, los cu-

banos etc..– un tercio 

de europeos, - ruma-

nos, búlgaros etc..-  y 

un tercio de africanos, 

- desde África del 

Norte pasando por los 

subsaharianos etc.. - y 

esto en la época previa 

a la Guerra Civil no 

existía pues en España 

se vivía bastante en 

arrendamiento. 

Yo me pregunto, ¿qué 

ha pasado después? 

¿Tiene algo que ver 

esta desmesurada cos-

tumbre del español a 

la adquisición de la vivienda en propie-

dad privada con el período del franquis-

mo? Pues este fenómeno no se dá en el 

resto de Europa. Cuando en España se 

estaba diciendo que el ratio de vivienda 

privada en propiedad estaba en torno al 

setenta u ochenta por ciento y puede que 

más en estos momentos, había países en 

Europa del treinta, del cuarenta por 

ciento, porque la gente vivía de otra 

manera que en España, en régimen de 

alquiler normalmente. Insisto: ¿Tiene 

algo que ver el periodo del franquismo 

con este tema? 

Por otra parte, creo que la crisis que 

yo he visto de la vivienda, ha conllevado 

una crisis de valores absolutos. Aquí lo 

único que importa es el enriquecimiento 

rápido; rápido del propietario de la vi-

vienda que la revende, rápido del banco 

del que va a adquirir inmediatamente 

unos prestamos maravillosos y, si es 

posible, mejor que los de al lado, rápido 

el del API que tiene que vender la vi-

vienda rápidamente; rápido todo, todo 

rápido. ¿Quién es el responsable? Yo 

creo que todos. Ese afán de generar una 

riqueza rápida, sin un sostén moral por 

debajo, que no lo ha habido, es lo que ha 

generado esta crisis.  

Porque, si os dais cuenta, la crisis 
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inmobiliaria está conectada con todos 

los problemas de la corrupción que esta-

mos advirtiendo.  

La mayor parte de los corruptos, que 

están declarados como tales, tienen mu-

cho que ver con la construcción: con los 

solares, con las urbanizaciones y, a su 

vez, estos tienen que ver mucho con los 

políticos y estamos empezando a descu-

brir que de todos los partidos. Y tienen 

que ver las astillas, como las llaman en 

algunos sitios, las comisiones por licen-

cias municipales y esto afecta a los polí-

ticos. 

Y todo esto se produce en una socie-

dad que en estos momentos se siente 

desprovista de algún tipo de protección, 

y ya no solamente la protección de los 

embargados - que si queréis hablamos 

de ellos, pues hoy ha habido una senten-

cia estupenda del Tribunal Europeo de 

Justicia - sino la protección del propio 

ciudadano que nos sentimos desafecta-

dos con la situación actual y, por su-

puesto, de la clase política.  

Y esto sí que genera una crisis muy 

grave, porque es una crisis que pasa de 

ser individual y moral a una crisis colec-

tiva e incluso política y social. 

Buenas tardes. Yo voy a añadir algu-

na pincelada de aquello que entiendo 

más, que sería el aspecto de la crisis 

económica, aunque está todo conectado.  

Julián ha explicado una serie de razones 

de carácter sociopolítico que nos lleva a 

una situación de deterioro; José Luis ha 

apuntado también una serie de cuestio-

nes en las que también confluye este 

gran desastre que estamos viviendo y yo 

voy a añadir algún elemento de carácter 

económico.  

Yo recuerdo que hace unos años, a 

principio de los años ochenta, escuché 

en Madrid una conferencia al entonces 

presidente del banco Bilbao, el Sr. 

Sánchez Asiaín, en la que habló del 

fenómeno que venía en España y que el 

llamó la desintermediación del dinero. 

Es decir, el dinero hasta entonces había 

venido siendo, en un país muy clásico 

como España, muy agarrotado en mu-

chas cosas. Con una propiedad exclusiva 

de los bancos que eran los que trasfor-

maban, multiplicando los depósitos de 

los clientes, en créditos a la economía. 

Pues este hombre nos anunció que Espa-

ña se encaminaba hacía una fase libera-

lizadora en la cual desaparecía este 

carácter privativo de los bancos de crear 

el dinero y que la desintermediación se 

iba a concretar mediante mecanismos 

sofisticados de ingeniería financiera, en 

manos de agencias o entidades financie-

ras no estrictamente bancarias, y de 

hecho ha pasado así en España y en todo 

el mundo occidental. 

La burbuja financiera que estalló en 

EEUU, en el año 2007-2008, no deja de 

ser la quiebra de ese sistema de creación 

del dinero artificial, mediante sofistica-

ción de productos financieros, que mul-

tiplica la presencia del dinero virtual y 

que explica el que haya podido dispo-

nerse de unas cantidades, fundamental-

mente a crédito, para emprender proyec-

tos absolutamente irrelevantes, faraóni-

cos, fantásticos, imposibles, inútiles o 

bien para que las clases sociales medias 

se lancen como descosidos a la compra 

de viviendas empeñándose hacia el futu-

ro. Cuando una persona ha vivido un 

tiempo y ha estudiado la situación de la 

economía financiera bancaria,  sabe que 

las hipotecas se establecían en tiempos a 

una media de quince años y mucha gen-

te las amortizaba en cuanto podía, por-

que recibían una herencia, una mejora 

de su situación y procuraban quitársela 

de en medio.  

Pero ahora eso ha cambiado pues se 

ha pasado a una situación de facilidades 

de hasta cincuenta años. ¿Tiene algún 

sentido que a mis treinta años me hipo-

teco en cincuenta? Llegaré a los ochenta 

años y aún deberé dinero. Y cuando uno 

calcula la fórmula hipotecaria resulta 

que al principio solo pagas intereses y a 

los cuarenta y cinco años de tener la 

hipoteca estas debiendo casi todo el ca-

pital. Esto, evidentemente, una sociedad 

no lo resiste, porque de treinta a cin-

cuenta años es un periodo económico 

excesivamente largo durante el cual 

pasan varias ondas de situaciones distin-

tas y, por consiguiente, pueden afectar y 

pueden barrer muchas expectativas o 

muchas ilusiones. Y esto ha sido una de 

las causas del abundante dinero falso, 

del que han tenido la culpa básicamente 

los bancos, sin ninguna clase de paliati-
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vos.  

Estamos viviendo en 

Zaragoza en estos mo-

mentos una situación que 

resulta muy penosa y es 

lo que está pasando con 

las cajas de ahorro. En 

concreto, nuestra CAI que 

se nos va de las manos 

por culpa exclusiva de las 

actuaciones que hicieron 

desde la cúpula financiera 

de la CAI. La plantilla es 

una plantilla excelente, no 

tiene nada que ver con 

todo eso y van a pagar el 

pato con quinientos y pico 

despidos, si Dios no lo remedia, porque 

yo creo que si no lo remedia Dios nadie 

lo va a remediar. Frente a esta situación  

la otra caja, la caja grande, que nunca 

han tenido excesivo interés en entender-

se desde hace ya muchos años, como 

debía haber ocurrido, pues resulta que 

dice: mire usted a mí no me venga con 

historias, yo no quiero saber nada. De 

esta forma la caja ahora se encuentra 

con una patata caliente que no sabe 

cómo resolver. En la CAI se hicieron 

disparates, se compraron miles de hectá-

reas en Andalucía para edificar vivien-

das y urbanizaciones y les cogió por la 

mano la guillotina de la crisis y ahí se 

han quedado con unos activos financie-

ros en el balance que no valen nada o 

casi nada, y ha habido que endeudarse 

para financiarlo y hay que devolver ese 

dinero cuando se pueda y como se pue-

da. Como consecuencia, se produce la 

quiebra teórica. Tranquilo todo el mun-

do que los ahorros de la gente están a 

salvo, pero de hecho la entidad como tal 

está llamada a desaparecer. 

Otra de las cuestiones que yo creo 

que ocurre es que cuando se produce ese 

engorde de la burbuja financiera se 

acompaña de la burbuja inmobiliaria, y 

llega un momento en que explota. En 

Zaragoza yo he visto multiplicarse por 

cinco el precio de pisos cuyo valor en 

mercado fue en su momento cincuenta 

millones de pesetas y han llegado a pe-

dir por ellos doscientos cincuenta. Evi-

dentemente esto es insostenible, no hay 

economía que lo resista, no hay familia 

que lo resista, no hay sistema de empleo 

que lo pueda aguantar. Esa burbuja tam-

bién tiene otra consecuencia, es que trae 

actividad, llama a la actividad, la inmi-

gración aparece, nuestro país se inunda 

de gente ansiosa por trabajar en la cons-

trucción, que es el sector que ofrece 

oportunidades, dinero. Se inunda el mer-

cado del trabajo con millones de perso-

nas, muchas de ellas de fuera, para tra-

bajar en la construcción.  

Se rompe la burbuja, estalla la bur-

buja, y ¿qué ocurre? Se margina a dos o 

tres millones de personas en un plazo de 

tiempo muy corto. Se quedan en el paro 

sin posibilidades de que otros sectores 

de la economía que pudiesen tirar de 

ellos absorban esa situación de desem-

pleo y eso es ya crónico. Antes Julián 

aludía a este asunto; estos dos o tres 

millones de personas excedentarios de 

un sector productivo como es la cons-

trucción, están llamados a no volver a 

ocuparse y, por lo tanto, estos parados 

son ya en estos momentos un problema 

estructural de nuestro complejo sistema 

de desempleo. Muchos inmigrantes se 

han vuelto a sus países, pero no pode-

mos echar a todo el mundo que sobra, 

porque realmente la palabra es esa, aquí 

sobra mucha gente. Entiendan lo que 

quiero decir, porque no van a encontrar 

acomodo en el trabajo. Al romperse la 

burbuja y crearse esa bolsa enorme de 

desempleo, que es en gran medida la 

culpable. 

Pero no es solamente el sector de la 

construcción, hay muchos sectores que, 

al rebufo de lo que ha 

ocurrido en la construc-

ción, están también su-

friendo una crisis porque 

hay una falta de perspecti-

vas. La gente está desani-

mada, y cuando uno está 

desanimado no crea, no 

emprende, no se mete en 

follones, no se mete en 

nada nuevo, no innova. 

Está agazapado a ver qué 

pasa, que pase el temporal 

y en esa situación no cre-

as empleo, no creas nada; 

si además no tienes crédi-

to las cosas tampoco fun-

cionan. Si yo no tengo ganas de hacer 

nada y además no tengo acceso al crédi-

to, como está ocurriendo hoy, pues esto 

se queda paralizado. 

A todo esto hay que unir las dificul-

tades de emprender. Todas las adminis-

traciones públicas mienten como bella-

cos cuando dicen: “Vamos a ayudar al 

emprendedor, vamos a crear una ley que 

favorezca al emprendimiento, vamos a 

dar facilidades”. Mentira, aquí no se 

ayuda para nada al emprendedor, solo se 

le ponen pegas, dificultades; una admi-

nistración multiplicada por seis.  

Yo conozco un caso reciente de una 

persona que ha querido poner un bar. 

Llevan tres meses deambulando de ven-

tanilla en ventanilla, y aquí les piden un 

papel de medio ambiente, y allí les pi-

den un papel de bomberos y aquí les 

piden que vayan al ayuntamiento, y aquí 

que vayan a la diputación general de 

Aragón. No puede ser, así no se puede 

llevar un país ni se le puede ilusionar 

para que emprenda y para que podamos 

poner en marcha un mecanismo que 

trate de paliar esa situación que tenemos 

tan grave de desempleo.  

En definitiva, hemos creado un siste-

ma en el que estamos todos desmotiva-

dos, estamos preocupados, estamos des-

encantados, estamos desilusionados y 

cuando, encima, vemos las peleas que 

los políticos se llevan entre manos, que 

no han sido capaces de entenderse para 

sacar esto adelante, es cuando uno acaba 

por decir: señores si yo fuese más joven 

emigraría a Australia. Nada más. 

Vista del público que asistente desde el fondo de la Sala Goya   
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El problema cuando uno tiene un 

diagnostico tan difícil ante una crisis tan 

gorda, y en historia pasa muchas veces, 

es que uno tiene la tentación de apelar a 

una especie de responsabilidad colecti-

va. Pero yo creo que no es este el tema 

aquí, no estoy diciendo que unos sean 

más responsables y otros menos, sino lo 

que estoy diciendo es que aquí ha habi-

do mucha gente, desde la política y des-

de los grupos empresariales que, lejos 

de crear un tejido industrial, lanzaron a 

España por esa senda fácil de los servi-

cios y de la construcción. De tal forma 

que somos un país muy peculiar. Éra-

mos de los más ricos del mundo, pero 

con un PIB donde la industria no estaba 

a la altura de ese PIB, salvo en el País 

Vasco que, por cierto, han capeado me-

jor el temporal. Junto al País Vasco, 

Navarra y curiosamente Zaragoza. El 

norte de España hemos estado en ese 

punto.  

Aquí hay un tema  de cultura política 

importantísima. Cuando hablo de cultu-

ra política, no hablo solamente de la 

cultura de los políticos, sino de la cultu-

ra que adquiere la gente en su responsa-

bilidad con la sociedad. Cuando aquí 

algunos ponían muchísimo énfasis en 

las políticas científicas, en el  I+D, hay 

gente que se reía de ese tema, se reían 

porque era un tema que de alguna forma 

conectaba a través de un cordón umbili-

cal con aquel famoso tema de: “En Es-

paña somos diferentes y para qué 

vamos a inventar”. Desde ese pun-

to de vista, está clarísimo que no-

sotros estamos saliendo peor de la 

crisis porque una buena parte de la 

modernización económica no fue 

revertida a puntos y a sitios de 

política científica y de desarrollo. 

En otros países lo han tenido más 

claro. Es más, creo que hay gente 

que está esperando a que todo 

fluya  para volver otra vez a las 

inversiones en el mismo sentido; y 

yo tengo muchos amigos científi-

cos, científicos puros, que siempre 

dicen lo mismo: lo que a mí me ha 

costado construir en quince años, 

en el momento que me quitan el presu-

puesto se destruye, todo aquel proyecto 

de investigación se va al carajo. Proyec-

to de investigación que puede afectar a 

la medicina, a la ingeniería, a la aeron-

áutica o a lo que sea.  

A mí me parece que es un tema im-

portante y, además, se da una paradoja, 

que cuando trato de explicárselo a los 

extranjeros no acabo nunca de conectar. 

Les digo: fijaros, la paradoja que hay en 

España, la generación que ha vivido el 

“bum”, digo la generación responsable - 

no la generación más joven que ha visto 

por primera vez el desarrollo económico

-  era una generación que venía educada 

en la disciplina, que venía educada, mu-

chos de ellos desde la pobreza del mun-

do rural al mundo urbano, que venía 

superando obstáculos para ser más que 

las familias anteriores. Estoy hablando 

de la gente que presidió los ochenta  y 

los noventa en el tejido industrial, en las 

universidades, en la educación, en la 

sanidad, etc.. y se ha dado la paradoja 

que esta gente que veníamos de otro 

mundo y que creíamos en la disciplina y 

en el trabajo, creamos, por todo lo que 

estamos planteando, una generación más 

joven que empezó a abandonar las aulas, 

pues el dinero fácil  llamaba en lugar de  

la disciplina del estudio. Algo que noso-

tros habíamos tenido muy claro: que a 

través del estudio saldríamos de aquel 

pozo en el que estaba metida España, la 

generación que dijo: la forma de salir de 

aquí es estudiando, y nuestros padres, en 

el fondo, pensaban que la forma de salir 

adelante era a través del estudio. Curio-

samente, nosotros que hemos estado en 

este proceso hemos creado una genera-

ción que ha vivido al rebufo de todo 

esto. 

Al final, hemos echado en falta la dis-

ciplina, hemos echado en falta la cualifi-

cación profesional en muchísima gente 

y, sobre todo, la responsabilidad ciuda-

dana, porque desde ese punto de vista yo 

vuelvo al discurso político: es verdad 

que los partidos son endogámicos, es 

verdad que las instituciones políticas 

reclutan gente solo suya, es verdad que 

la política ha sido corrupta por empresa-

rios que les daban dinero. Pero es ver-

dad también que la tolerancia que ha 

tenido la sociedad española ante la men-

tira y la corrupción ha sido algo que en 

Finlandia o en otros países que están 

educados no se ha dado. Desde ese pun-

to de vista, está claro que hay algo más 

que ha fallado. 

Conectado con esto la pregunta de 

José Luis Merino sobre si la obsesión de 

la compra de un piso venia del franquis-

mo. Es curioso porque el otro día, pasa-

ron en TVE “ El Verdugo”, en el pro-

grama de ”Versión española”. Es una 

película que la pongo mucho a extranje-

ros y la pongo mucho en universidades 

y en los institutos Cervantes cuando 

viajo por el mundo. Fíjate José 

Luis que el deseo de conservar el 

trabajo del yerno, Nino Manfredi, 

era para conservar el piso, es de-

cir, que ya en los años sesenta 

Azcona y Berlanga captan que, 

viniendo del mundo rural, se quer-

ía ser propietario por encima de 

todo. También se ve en esa pelícu-

la que ya hay un sistema y un en-

tramado que está atrayendo a la 

corrupción, es decir, hay un siste-

ma de fraude absoluto que está 

trayendo a la gente al dinero fácil 

para que se compren un piso y 

entren en todos esos esquemas de 
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financiación facilísimos, que después 

resulta que no lo son, porque cuando 

viene un problema salta todo por los 

aires.  

Por último, yo creo que con la excusa 

de la crisis hay gente de muy diversos 

ámbitos que se están aprovechando para 

establecer unos principios ideológicos 

que están cuestionando lo que habíamos 

establecido durante tanto tiempo. Por 

ejemplo, vuelvo al tema de las políticas 

científicas, yo sé que no es el momento 

para reivindicar un apolítica científica, 

pero hay dinero para otras cosas y no se 

pone como prioridad la política científi-

ca. Esta sociedad no está presionando lo 

suficiente para que de esta crisis salga-

mos fortalecidos en otra línea. Este es el 

tema fundamental, que no estamos pre-

sionando en esto y lo que está viviendo 

la gente es, por un lado, una decepción, 

como José Luis de Arce decía, una año-

ranza de estos tiempos pasados en que 

se vivía tan bien y todo el mundo iba a 

los bares y todo el mundo podía disfru-

tar de la vida, pero en el fondo a casi 

nadie veo con un discurso de compromi-

so.  

Tenemos que reorientar: donde no 

había tejido industrial hay que montar 

otra cosa y donde había esta ausencia de 

disciplina y de valor, del valor del traba-

jo bien hecho, tenemos que revitalizar 

todo esto porque esta generación existió. 

Creo que hay una demonización de 

muchísima gente que está protestando 

por vías alternativas que va a ser la úni-

ca forma, por ejemplo en los desahucios.  

Hay dos argumentos: uno puede tener el 

argumento de que si se dá la dación co-

mo pago la quiebra del sistema hipote-

cario es importante, que es el argumento 

de Rajoy; pero otro argumento es que 

como usted no ataje el tema de los de-

sahucios y como esta gente empobrecida 

siga empobrecida durante mucho tiem-

po, además del pacto que hemos roto va 

usted a crear un problema social impor-

tante. Porque además esa gente ya no 

tiene articulación política para llevar a 

cabo sus intereses y sus protestas, están 

fuera de la institución política, están 

fuera de los partidos, están fuera de los 

sindicatos, están fuera de la gente que 

domesticó durante mucho tiempo la 

protesta. El caso griego es muy para-

digmático, ese es el peligro en estos 

momentos, porque el peligro no es solo 

la ultraderecha, como podríamos pensar 

en países que tuvimos dictaduras de 

derechas, el peligro es también la decep-

ción que tiene muchísima gente ante la 

política establecida, el caso italiano es 

paradigmático y uno no para de anali-

zarlo.  

Por ultimo, en todos estos años, uno 

ve los medios de comunicación de hace 

quince o veinte años, uno ve la televi-

sión de ese tiempo y ve como los medio 

de comunicación han sido sometidos a 

los intereses de grupos y donde se ha 

impuesto el dominio del grupo aunque 

sea enfrentado al otro. El encabrona-

miento que han montado los medios de 

comunicación muchas veces es una cosa 

que cuando uno va a otro país no ve.  

Vaya usted a un hotel del extranjero y 

por la noche haga zápin, en algunos 

gritan pero la mayoría no grita. Vaya 

usted a Madrid y ponga una televisión 

por la noche y pase diez canales: está 

todo el mundo gritando, está todo el 

mundo insultándose en lugar de debatir 

pero es que, además, no están debatien-

do sobre cosas importantes, no. Es que, 

encima, la gente está debatiendo sobre 

temas sin interés y, además, no tienen 

ningún merito profesional para  estar 

ahí.  

Hemos creado ese tipo de sociedad, 

los medios de comunicación lo han per-

mitido, desde ese punto de vista hay un 

deterioro importantísimo. Así que yo 

creo que estamos ante muchos proble-

mas, pero yo como educador siempre 

pienso que la gente que tenemos el pri-

vilegio de haber tenido una educación 

mejor, la gente que tiene el privilegio 

como los políticos de estar mejor, y la 

gente como los empresarios que tienen 

el privilegio de haber acumulado una 

riqueza basada muchas veces en las 

plusvalías del trabajo, tenemos la res-

ponsabilidad para dar el callo,  ponernos 

en el sitio de esa gente que está sufrien-

do tanto y no sacar la excusa de la crisis 

económica para echar abajo cosas que la 

generación nuestra, viniendo práctica-

mente de la nada, conquistó con mucho 

esfuerzo. En el fondo, creo que estamos 

ante un replanteamiento y si no es así el 

día que fluya el dinero viviremos otra 

vez en la artificialidad. 

Pasando del aspecto critico de la si-

tuación voy a tratar de dar respuesta a lo 

que todo el mundo está planteando: 

¿Qué soluciones hay? Un pequeño inci-

so, porque me quedaré siempre con la 

gran duda, ¿no tuvieron nada que ver las 

ayudas en la Guerra Civil a Franco por 

los empresarios importantes de este país 

que después fueron favorecidos con 

solares,  terrenos y facilidades para la 

construcción? Porque es la gran duda 

que tengo. Si antes del año cuarenta y 

tantos no había este afán y de repente, 

hasta en el Nodo salen las grandes urba-

nizaciones de los alrededores de Madrid 

etc... Y el progreso de los años sesenta, 

dejo eso aparte. 

Entiendo que las grandes crisis como 

la que estamos viviendo también pueden 

tener salidas maravillosas y muy positi-

vas. Hay una primera salida que tiene 

que ser lo que llamaba Costa: el regene-

racionismo, es decir el rearme moral. Si 

todos los que podamos tener alguna 

incidencia vamos a intentar un cambio 

de mentalidad, un cambio de jerarquía 

de valores, no solamente en el tema del 

dinero, que no lo es todo, sino también 

en el tema de la vivienda, vamos ayu-

darles a buscar formulas.  

Me decía el otro día un arquitecto de 

Barcelona, que estaban mirando qué tipo 

de viviendas se podrían construir en el 

futuro, distintas de lo que hay ahora, 

para que fueran más baratas y fueran 

como la goma que se estira y se encoge. 

Desde el punto de vista jurídico también 

tenemos la obligación de ofrecer alter-

nativas a la propiedad, que las hay, no 

solamente el arrendamiento. Hay una 
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serie de figuras jurídicas enormes: el 

derecho de habitación, el derecho de 

uso, el derecho de usufructo, los censos, 

los foros, el derecho de vuelo, el dere-

cho de subsuelo, el derecho de superfi-

cie. ¡Hay tantos! Vamos a ayudar a la 

sociedad a que entre por otros caminos. 

A mí me hacía mucha ilusión en Lon-

dres que las viviendas en el centro de 

Londres, donde no hay propiedad priva-

da del suelo, se venden por periodos de 

tiempo, el derecho de superficie, usted 

compra esto que tiene una vigencia de 

veinte años o de ochenta o de cien.  

Aspecto positivo: gracias a un magni-

fico juez español, que ha tendido la sen-

sibilidad de salir al paso de posibles 

abusos que se estaban cometiendo con el 

tema de los embargos y los desahucios, 

hoy tenemos la primera sentencia del 

Tribunal de Justicia Europeo que dá un 

varapalo impresionante al sistema judi-

cial español. No así al sistema de los 

jueces a los que les abre un camino im-

presionante al decirles: señores jueces, 

tienen que analizar cada vez que se pre-

tenda embargar a una persona su estado 

de necesidad etc.. y de verdad que se 

cumplan las condiciones de justicia so-

cial y de equidad y de equilibrio de fuer-

zas entre la banca y el particular. Sean 

ustedes los que juzguen ese tema y den 

soluciones. Eso va a exigir una reforma 

legislativa.  

A mí me 

molesta ver 

cuando leo la 

sentencia que 

frente a la 

acusación que 

es de un parti-

cular, emi-

grante, con 

Caixa Catalu-

ña, se coloca 

el propio Go-

bierno apo-

yando a Caixa 

de Cataluña y 

oponiéndose a 

esa sentencia.  

Por lo me-

nos, el Go-

bierno Español podría haber estado ca-

lladito en este caso, porque ahora el tri-

bunal les da un revolcón impresionante. 

En definitiva les viene a decir:  cambie 

usted la legislación, dejen de dar ese 

poder abusivo que tiene la banca frente 

a los embargos y vamos a dar una mayor 

intervención a los jueces y a los particu-

lares para que puedan resolver en equi-

dad y en justicia lo que en cada caso 

proceda.  

Se trata de un triunfo de la sociedad 

española porque ha sido la sociedad la 

que se ha movido.  

El “Stop desahucios”, gracias a ese 

movimiento social al margen de partidos 

políticos hoy podemos tener una conse-

cuencia positiva que es esta sentencia. 

La lástima es que haya costado tanto 

embargo y algunas muertes que otras; 

pero yo me alegro porque, en definitiva, 

se demuestra que algo de positivo esta-

mos sacando de toda esta crisis. 

 

Yo quiero seguir la línea de José Luis 

Merino, cuando ha dicho: la crisis está 

muy mal pero hay que trasladar a la gen-

te un cierto animo, un cierto grado de 

optimismo. 

Voy a apuntar tres cosas que creo son 

esenciales y no son imposibles para tra-

tar de salir de la crisis, que es una crisis 

grave y profunda. Sobre el tema ya ha 

dicho algo Julián.  

España es un país que ha sido juzga-

do como en país de servicios y yo creo 

que España tiene una sólida base indus-

trial y la ha tenido hace muchos años; la 

España que salió de los planes de desa-

rrollo, con todos los problemas que pu-

do tener en aquella época, se basó en la 

industrialización y se consiguió hacer de 

la España rural, en unos cuantos años, 

una España industrial y además acepta-

blemente bien industrializada. El plan 

Marsall, del que estuvimos ausentes, 

que consistió en la ayuda de los EE.UU, 

sobre todo a los países europeos después 

de la II Guerra Mundial, tuvo un funda-

mento industrializador sobre todo; no 

fue un plan financiero, aunque se movió 

mucho dinero, pero se invirtió en indus-

tria y Alemania se recuperó, y de qué 

manera, habiendo quedado destrozada. 

Es gracias a esa política de industrializa-

ción la que mantiene a Alemania a la 

cabeza del mundo como país industrial. 

Seguramente porque posee ya desde 

entonces la base y los conceptos.  
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Creo que hay un tema ajeno a España 

y que los grandes economistas lo han 

señalado: o Alemania cede y deja de 

presionar o la crisis internacional, que 

afecta a Italia, España, Grecia, Portugal, 

tiene difícil solución. De nuevo habría 

que apelar a la historia. Alemania estuvo 

en dos guerras como causante y ha olvi-

dado muy a menudo la cantidad de apo-

yo que recibió, sobre todo después del 

45, para incorporarla al lugar que ocupa.  

Yo voy a menudo a una universidad 

que creó Soros, este magnate norteame-

ricano húngaro, y yo sé que Soros estu-

vo en el movimiento para hundir a la 

libra esterlina, en una operación especu-

lativa los años 90. Pero yo siempre digo 

lo mismo: Soros crea universidades, 

pero yo no he visto aquí a nadie 

que lo haga. Yo voy a una uni-

versidad donde tengo quince 

nacionalidades de estudiantes, 

yo aquí no he visto todavía 

esto. Eso que existe en EE.UU, 

donde la empresa privada con-

tribuye económicamente a 

mantener universidades, eso 

aquí no existe por ningún lado. 

Ese sería un punto inicial.  

En segundo lugar, hablaba 

Merino de regeneracionismo y de Costa, 

pero el regeneracionismo del 98 plantea-

ba el regeneracionismo porque tiene una 

alternativa frente a lo que existe: a la 

corrupción y a la oligarquía. Él le llama 

oligarquía y caciquismo y el regenera-

cionismo propone una alternativa, el 

regeneracionismo actual no tiene tanta 

alternativa porque los mismos partidos 

políticos no quieren hacer una revisión 

profunda de eso.  

Yo creo que, por mucho que quisieran 

andar juntos, mientas gente de la clase 

política actual no abandone y deje paso 

a la juventud, se tomen en serio la de-

mocratización interna de los partidos y 

se abran a movimiento sociales diferen-

tes, la confianza en los políticos no va a 

crecer. El problema lo tiene tanto el Go-

bierno como el partido socialista. Rubal-

caba, está clarísimo, que no es la alter-

nativa porque no va a ser nunca creíble. 

Vuelvo al tema del regeneracionismo, el 

regeneracionismo tiene que ser creíble y 

la alternativa tiene que ser creíble, de lo 

contrario se queda en una mera retórica, 

y la gente que está dentro en estos mo-

mentos no es creíble. Esto sería un se-

gundo punto. 

El tercer punto gravita en la sociedad 

en su conjunto. Tiene que comprometer-

se, tiene que haber una participación 

ciudadana con nuevos movimientos 

sociales. ¿Cuánta gente hay solidaria 

con esos movimientos? ¿Cuánta gente 

está responsabilizándose de forma soli-

daria con todos ellos? Las me-

jores sociedades han salido así 

adelante. Las luchas por los 

derechos civiles en EE.UU, en 

los años 60, en un momento de 

injusticia donde el hombre 

blanco todavía dominaba en el 

país más rico del mundo y 

donde había una discrimina-

ción por racismo. Fue todo a 

través de luchas sociales de 

derechos civiles que costaron 

muchísimos esfuerzos. 

IINTERVENCIÓNNTERVENCIÓN  DEDE  CIERRECIERRE  DEDE  JJULIÁNULIÁN  CCASANOVAASANOVA  

Eso mismo, aunque más tarde y en 

otras condiciones, se trató de hacer en 

España cuando el Banco Mundial pre-

sentó el informe del año 59 y, acto se-

guido, se pusieron en marcha los planes 

de desarrollo que consistieron en indus-

trializar, en lo posible y hasta donde fue 

posible, el país. El País Vasco, como ha 

dicho el profesor Casanova, ha salido 

mejor de la crisis y la está superando 

mejor porque tiene un gran tejido indus-

trial y porque sus industriales creen en 

lo que están haciendo, no como en otros 

sitios donde no creen. Por tanto, primero 

una política industrial, hay que ayudar 

industrialmente, hay que facilitar al em-

prendedor que se ponga en marcha y eso 

depende no del dinero del Estado, de-

pende de una política bien hecha, una 

política que fomente y facilite la indus-

trialización.  

En segundo lugar, y acompañando a 

la industrialización, estaría el no aban-

dono de las políticas de I+D+i. El otro 

día estuve en una reunión en Madrid 

donde se hablaba de que el sector públi-

co español estaba un 19% por debajo de 

la media europea en cuanto se refiere a 

I+D+i y los fondos públicos están peor 

que en la media europea pero están. Sin 

embargo la industria española está por 

debajo en el 67% en lo referente en 

I+D+i con relación a la inversión de la 

industria europea. Es decir, el tirón de 

orejas verdaderamente hay que dárselo 

al sector privado. Yo nunca he oído a 

los líderes empresariales hablar de esto 

en serio; nunca he visto una verdadera 

aproximación entre la universidad y la 

empresa; todo es un aparato ficticio que 

no termina en casi nada. Esto explica 

esa desafección del mundo industrial 

hacía la inversión en I+D+i.  

Y el tercer elemento, que creo que 

conformaría una hipotética salida a la 

crisis, sería lo que yo he dicho muchas 

veces: no creo que en estos momentos 

haya posibilidad de reeditar los pactos 

de la Moncloa, pero sí que es posible un 

pacto nacional a dos bandas. Si un día se 

pusiesen de acuerdo el PP y el PSOE y 

los líderes de ambos partidos, llámense 

como se llamen, fuesen de la mano y 

dijesen: españoles vamos a salir adelan-

te y vamos juntos, ese día, yo estoy con-

vencido, de que este país empezaría a 

funcionar. 
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Un cuarto punto, frente a la política 

establecida tiene que haber alternativas, 

no estoy diciendo que tiene que haber 

alternativas antisistema o antipolíticas, 

pero tiene que haber alternativas, porque 

si no las hay va a tardar muchísimo la 

salida de la crisis.  

Y, en penúltimo término, tenemos 

que volver a lo que he planteado: el va-

lor de la educación y las políticas cientí-

ficas, tardaremos en salir pero crearemos 

algo más sólido. Cuando escucho a 

muchísima gente decir : la Universidad 

para qué, que ahora no es el momento. 

Yo estoy en la facultad de filosofía que 

se está cayendo literalmente. Hay gente 

que le dará igual, porque pensará que no 

hacemos nada. Yo cada vez que saco un 

libro y se vende, y se vende bastante, la 

editorial está obteniendo un dinero, un 

montón de trabajadores están viviendo 

de esto, o sea que parece que los que 

creamos otro tipo de cosas no creamos 

nunca nada más que palabras. No, no, 

aquí hay un movimiento cultural impor-

tantísimo y hay mucha gente que despre-

cia esto. 

Y ya, como punto final, decir que 

nuestra sociedad vive mucho de los ami-

gos y menos del merito. Necesitamos 

más meritos y menos amigos.  

Aquí la gente siempre que tiene un 

problema busca al amigo para que se lo 

solucione, tenemos que establecer la 

cultura del mérito por encima de la cul-

tura de los amigos. 

CCOLOQUIOOLOQUIO  ABIERTOABIERTO  CONCON  ELEL  PÚBLICOPÚBLICO  ASISTENTEASISTENTE  
Primera Pregunta 

Yo querría establecer una 

comparación entre ustedes los 

políticos de aquella época de la 

Transición con los políticos de 

hoy en día. Los políticos de hoy 

en día hay muchos que, si mira-

mos su biografía, llevan treinta 

o cuarenta años de políticos y 

no conocen el mundo más que 

desde el punto de vista de la 

política y son capaces, por no 

perder el puesto, de ir al que les pone y 

decir “si güana” aunque sea algo contra-

rio  a lo que ellos piensan. Con lo que 

cada día más la casta política, entre co-

millas, está más separada de los ciuda-

danos. Me dió mucha pena, el otro día, 

cuando fue a un desayuno publico Ma-

riano Rajoy a defender a Cospedal y 

llevó a los suyos, a varios periodistas y 

no hicieron preguntas, nada más que las 

pasadas en el coloquio y el Sr. Rajoy 

salió por la puerta de atrás para evitarse 

el tener que contactar con la prensa. 

Cada día las ruedas de prensa de los 

políticos son más escasas, cada día a los 

políticos se les rechaza en más sitios, 

hay locales en Madrid que tiene vetado 

el acceso a los políticos. “Usted no entra 

aquí porque es político y da mala ima-

gen a mi restaurante, a mi pub a mi lo-

cal”. Creo que los políticos están separa-

dos de los ciudadanos y ustedes no están 

tan separados del pueblo porque a lo 

mejor no están profesionalizados. 

Contestación de José Luis de Arce. 

Es verdad que hay una desafección la 

gente no cree, la gente ve cosas muy 

raras en el tema de la corrupción, la gen-

te ve la distancia que se está creando, la 

gente ve que no se le hace caso y todo 

esto forma parte de este conjunto que 

exige la regeneración, las nuevas practi-

cas políticas. Estamos de acuerdo, es 

una pena que eso sea así. 

Segunda Pregunta 

Yo estoy un poco de acuerdo con lo 

que ha dicho el hombre de atrás, pero 

considero que la política en este país y 

los políticos están bastante podridos 

porque no hace más que salir casos de 

corrupción de los que están ahora en el 

Gobierno que se supone que son los que 

tiene que dirigir el país. Se ve constante-

mente tanto del PP como del PSOE. Han 

estado robando dinero y creo que eso 

puede ser una de las principales causas. 

Más que pensar en el ciudadano están 

pensando en su bolsillo.  

También me gustaría que me explica-

ran que futuro tenemos la juventud en 

un país que no invierte en educación. 

Están recortando en sanidad, 

están recortando en lo más 

básico en lugar de recortarse 

sus sueldos y, por ejemplo, en 

los coches oficiales. 

Respuesta                                                

José Luis Merino 

Estamos igual que antes, tiene 

usted toda la razón. ¿Qué tie-

ne que hacer la juventud? Yo 

lo que les diría es lo que no 

tienen que hacer. Lo que de-

ben hacer es exigirse a sí mismos, va-

mos a hablar del regeneracionismo y del 

rearme moral empezando por cada uno 

de nosotros, vamos a dar importancia a 

la educación y luego vamos a exigir.  

Pero cuidado, no caigamos en ciertas 

posiciones facilonas y demagógicas que 

es lo que está ocurriendo en Italia, que 

es terrible. La democracia estará mal 

pero aún es peor que aparezca un parti-

do político que, además, se llama Grillo, 

que ya tiene un buen significado, no sé 

si en Italia significa lo mismo. Esto no 

puede ser y corremos el riesgo de que 

eso ocurra en España. Por tanto, todos 

esos movimientos sociales sirven para 

exigir al sistema democrático actual esa 

renovación necesaria; yo estoy de acuer-

do con lo dicho por el profesor Casano-

va, no sirve casi ninguno de los políticos 

actuales que hay en España. Se han des-

prestigiado todos o casi todos; que se 

den cuenta a través de la ciudadanía que 

hay que renovar. Eso es lo que tiene que 

hacer la juventud. 



Tercera Pregunta 

Querría preguntar qué posibilidades 

hay de que se formara como en la Tran-

sición un grupo de sabios para que se 

modificara la ley electoral, con un repar-

to más equitativo. 

Respuesta de Julián Casanova 

Para modificar la ley electoral no hace 

falta un grupo de sabios, lo que tiene 

que haber es una voluntad política para 

realizarla. Pero a los que tienen que 

hacerlo no les interesa por propio bene-

ficio.  

Al margen del término regeneracionis-

mo, creo que mientras pasa esa regene-

ración hay elementos fundamentales que 

sí que se deberían hacer ya. Creo efecti-

vamente que la ley electoral que sirvió 

en un momento en que se salía de una 

dictadura y que trató de articular dife-

rencias en el territorio, es una ley abso-

lutamente injusta.  

La segunda, creo que los partidos polí-

ticos, que en los primeros tiempos de la 

transición muchos fueron de aluvión, 

pero que ahora están absolutamente con-

trolados de forma férrea por posiciones 

jerárquicas, tienen que abrirse y pueden 

abrirse y si no se abren es porque en 

estos momentos no quieren. Ese es un 

elemento también fundamental. 

Y hay un tercer punto de comporta-

miento político que yo nunca he enten-

dido, y que en España ha estado distor-

sionado por el tema de ETA y es el de 

los escoltas de los políticos. Me acuerdo 

de haber ido varias veces a Portugal, 

estar con Soares varias veces en la uni-

versidad, y Soares fue presidente de la 

Republica, presidente del Gobierno, 

venia y entraba a la universidad como 

quería y entonces me decían: no tiene 

ETA. Yo me decía no tiene ETA pero 

también tendrá alguna responsabilidad 

el que no quiere prescindir de la escolta.  

No entiendo por qué un alcalde no 

puede coger el tranvía y el autobús, no 

entiendo por qué una apersona de la 

ciudad no puede ir con los demás tran-

quilamente. 

Que un día alguien se pasa y te insulta 

evidentemente estas ahí pero, en cual-

quiera de los casos, si fuera una cosa 

cotidiana no existiría eso.  

Cuando ves que a Olof Palme lo ma-

tan saliendo del cine dicen: bueno es 

que era Suecia, precisamente el país que 

había creado alternativas industriales, 

científicas, culturales, es decir, estamos 

hablando de otro tipo de dirigentes. 

Creo que antes de la regeneración y an-

tes del cataclismo, cosas como la ley 

electoral y cosas como el comporta-

miento de los políticos que están ahora 

es perfectamente cambiable.  

A mí me gustaría que ahora me dije-

ran: te llevamos a casa con el coche, 
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Carteles anunciadores de la 

Jornada de estudio que se 

fueron sucediendo en la   

pantalla de fondo instalada 

en la Sala Goya del             

Palacio de la Aljafería. 
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Cuarta pregunta 

Querría resaltar que España, en los 

últimos años, se ha vuelto un país multi-

rracial y el punto clave decía que todos 

tuviésemos la posibilidad de estudiar y 

yo creo que hay muchos emigrantes que 

se forman aquí, y yo creo que es tarea de 

todos porque cualquier emigrante puede 

ser un futuro empresario. El Sr. Merino 

dijo que la culpa es de cada uno porque 

un vendedor ha vendido más de lo que 

ha podido obtener, es porque yo también 

he estado en ese mundillo, yo también 

he padecido necesidad y creo que no 

tiene la culpa de la situación de este 

país.  

También creo que los medios, como la 

televisión, han llegado a ser destructivos 

por su forma de hablar que lo único que 

genera es violencia, ignorancia. Son 

periodistas que ni siquiera se pueden 

llamar periodistas, porque son gente que 

no tienen el titulo y son gente que le dan 

ese permiso y eso no puede ser. 

Respuesta de Julián Casanova 

Hay un dato que ha manifestado y es 

la importancia que los emigrantes han 

tenido en estos años, no solo como un 

fenómeno de integración sino como un 

fenómeno importantísimo en España. 

Respuesta de José Luis Merino 

Los emigrantes no solo habéis sido un 

fenómeno integrador importante es que 

también se ha abusado de vosotros. Yo 

he visto como se compraban las vivien-

das por inmigrantes con muy pocos co-

nocimientos del idioma, con nulos cono-

cimientos de lo que se estaba firmando. 

Muchos inmigrantes han llegado a Espa-

ña con la ilusión de encontrar un país 

que estaba en un auge económico muy 

importante y, dentro de ese auge, les 

vendían rápidamente la vivienda en be-

neficio de una serie de personajes, algu-

no de los cuales de muy mala catadura, 

y en el caso que hemos comentado ante-

s, lo que ha venido a decir el tribunal de 

justicia europeo, lo que ha venido a de-

cir en su sentencia, es: señores jueces 

paren todo aquello que consideren que 

ha sido abusivo. 

Cuando un tribunal está diciendo que 

hay abusos, quiere decir que paren todos 

aquellos procedimientos donde haya 

abusos y eso quiere decir que hay abu-

sos. Te aseguro que habéis cumplido un 

papel muy importante, habéis incluso 

incrementado los recursos de la seguri-

dad social española y lo que sería injus-

to es expulsar ahora a todo el que sobra 

de este país, lo que hay que hacer es 

tratar de recolocar como se pueda. 

Quinta pregunta 

Se ha hablado de la ley electoral, algo 

que me parece muy importante. Si esta-

mos esperando a la voluntad de los polí-

ticos no se hará nunca, yo creo que se 

debería hacer manifestaciones pero con-

hombre pues me cojo un autobús, si 

hace falta me cojo un taxi, evidentemen-

te si un día no queda más remedio bien. 

Creo que se han adoptado unos vicios 

impresionantes. 

Ahora el planteamiento de esta socie-

dad y de muchos jóvenes también es que 

los políticos son unos corruptos, todos 

los políticos son corruptos. Yo siempre 

digo lo mismo: este es un país en que, al 

contrario que en los EEUU, donde cuan-

do uno tiene un problema con su coche , 

lo llevas al taller y tienen cincuenta por 

delante, eres el cincuenta y lo aceptas. 

Por el contrario  aquí si eres el cincuenta 

te mueves a ver si entras antes. Aquí se 

buscan amigos por todas partes y ese 

comportamiento se ha establecido en la 

vida política de una forma muy clara. 

La gente tiene que tomar responsabili-

dades, vuelvo al tema de antes.  

Yo les digo a mis alumnos: ¿estás 

preparado para ser ingeniero? Sí estabas 

preparado para entrar en la GM cuando 

había trabajo, tienes que estar preparado 

también ahora para articular alternati-

vas, porque si no para qué servimos. 

Parece como si solo nos dan capacidad 

laboral para ganar dinero.  

No, hombre, la cabeza hay que utili-

zarla al servicio de los demás, y eso 

significa que la gente que sea más valida 

articule salidas y se comprometa.  

El compromiso fue una cosa funda-

mental e importantísima en nuestra ge-

neración. 

ÚÚLTIMASLTIMAS  PREGUNTASPREGUNTAS  DELDEL  PÚBLICOPÚBLICO  
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cretas sobre la ley electoral. Me gustaría 

ver una manifestación solamente por la 

ley electoral a ver cuántos políticos y 

sindicatos van delante de ella y como la 

gente y los intelectuales podrían presio-

nar más para que eso verdaderamente se 

llevara a cabo, porque en la Transición 

había gente muy culta, intelectuales que 

presionaron, me gustaría que esos mis-

mos presionaran más. 

Respuesta de José Luis de Arce 

Mire, yo creo que la presión ya se está 

produciendo y creo que va a ir incres-

cendo. La España de hace cuatro o cinco 

años, en cuanto a lo que es la calle y los 

medios de comunicación, están tomando 

conciencia. Lo que no se puede es mani-

pular. 

Yo creo en la espontaneidad de los 

movimientos sociales que es la que aca-

ba por arrasar e influir; hay gente que 

con su opinión están manifestando lo 

que usted está diciendo ahora. Aquí es-

tamos tres personas que lo hemos dicho 

con todas las consecuencias.  

Mire yo escribo con frecuenta en el 

periódico y me desgañito con todo tipo 

de cosas, a veces ni me publican por lo 

que digo. Bueno pues, desde mi pequeña 

atalaya, desde mi pequeño bunker, hago 

lo que puedo y sé que de alguna manera 

influye en la opinión pública, la movili-

za y la conciencia. Tranquila que lle-

gará. 

Sexta pregunta 

Se ha dicho que todo empezó por los 

créditos baratos porque los bancos die-

ron dinero a un sector social que luego 

no podía responder, pero luego una par-

te de la sociedad que no participó de ello 

ha pagado también. ¿Por qué hemos 

dejado que los políticos nos recorten a 

todos? 

Respuesta de José Luis Merino. 

Porque, lamentablemente, la sociedad 

es así. Cualquier tipo de problema 

económico de un sector social repercute 

en el resto de la sociedad , esto es inevi-

table. 

Aprovecho para un tema que le estaba 

comentando ahora en voz baja a Julián; 

se ha comentado muchas veces el por 

qué de los sabios. Yo cuando he visto 

estos movimientos sociales que ha habi-

do estos años `pasados siempre he pen-

sado lo mismo: les falta gente dirigente. 

Esos movimientos de la Puerta del Sol 

de Madrid. Pues a lo mejor es eso lo que 

hay que hacer. Yo no sé si habría que 

lanzar la idea de que haya un grupo de 

pensantes que sean capaces de plantear 

y dirigir las protestas sociales para decir: 

señores en esta sociedad habría que 

hacer lo siguiente y enumerar una espe-

cie de decálogo. Pero señora su proble-

ma es el problema de todos, yo tampoco 

tengo la culpa y estoy sufriendo la crisis 

de forma enormemente grave como us-

ted no se puede imaginar. 

Cierra el acto José Luis de Arce 

Gracias señoras y señores por haber 

asistido a este interesante coloquio, gra-

cias a la Asociación de exparlamentarios 

por habernos invitado, buenas tardes y 

hasta la próxima. Muchas gracias.                
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José Luis Merino y José Luis de Arce contestando desde la mesa a las últimas preguntas del público asistente 


